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LITERATURA Y PASATIEMPOS

ADRIANA

Dejé caer el periódico, exclamando
con sorpresa dolorosa:
—¡Pero esa pobre Adriana! Morirse

así, del corazón, casi de repente... ¡Na¬
die sabía que padeciera tal enfermedad!
—Yo sí lo sabía—declaró el vizconde

de Tresmes,—y aun sabía más: sabía
cuando y cómo adquirió el padecimien¬
to, y es cosa curiosa.
—Entérenos Vd.—suplicarnos . todos;

y el vizconde, que rabiaba siempre por
enterar, nos contó la historia siguiente:
Adriana Carvajal, casada con Pedro

Gomara, vivía dichosísima. Los esposos
reunían cuanto se requiere para obtener
la felicidad posible en el mundo: salud
y amor, juventud y dinero, que son la
salsa ó condimento de los dos primeros
platos, sin él desabridos, y amargos á
veces. Faltábales, sin embargo, un he¬
redero, un niño en quien mirarse; pero
la suerte no había de mostrarse avara
en esto, y les euvió por fin el rapaz más
lindo que pudo soñar la fantasía de una
madre, apasionada y loca ya desde antes
de la maternidad, como era Adriana. Al
nacer el chico (á quien pusieron por
nombre Ventura, en señal de la que les
prometía su nacimiento) Adriana estuvo
en grave peligro, y el doctor declaró
que no volvería á tener sucesión. El de¬
lirio con que marido y mujer amaban á
su Yenturita. fue.causa de que oyesen
complacidos el vaticinio del doctor. ¡Un
solo hijo, y todo para él! ¡Adriana libre
ya por siempre de riesgos y trabajos!
Tanto mejor... y á vivir y á cuidar del
retoño.

Este se crió,hermoso y lozano como
una rosa. Yo, que no soy nada aficiona¬
do á chicos—advirtió sonriendo el viz¬
conde de Tresmes,—confieso que aquél
me hacía muchísima gracia. Aparte de
su lindeza—parecía uno de los angelitos
que pinta Murillo, morenos y de pelo
oscuro,—tenía un no sé qué simpático,
una mezcla de inocencia y de picardía,
una risa tan fresca, unas acciones tan
imprevistas y tan originales, una preco¬
cidad—pero no de esas precocidades
empalagosas de chiquillo sabio y serio,
que me revientan; sino la precocidad de
un diablillo con un ingenio celestial,—
que vamos, no había remedio, más que
llevarle juguetes y dulces, por el gusto
de sentarle un rato sobre las rodillas.
De la chifladura de sus padres seria

inútil hablar, porque ustedes la adivi¬
nan. Estaban cbochitos: no conocían
otro Dios que el tal muñeco. Adriana no

oí

LA TRAPA E3 ANDBAIG

I

Al sumergirse en las aguas del Medi¬
terráneo baña el sol con sus moribun¬
dos resplandores las miserables ruinas
de este pequeño cenobio, donde en tiem¬
pos no muy remotos se ocultaban á las
miradas del mundo actos heróicos de
virtud entre las prácticas austeras del
más rígido ascetismo. Situado al abri¬
go de une elevada sierra en la costa oc¬
cidental de nuestra isla, permanecía en¬
vuelto en la sombra durante los prime¬
ros albores de la mañana, por lo que
pudiera decirse que cotidianamente
asistía á la muerte y nunca al nacimien¬
to dul día. Y es que para familiarizarse
con las ideas del trance postrero busca¬
ban allí un asilo hombres de fé ardien-
y corazón sencillo, ora fuese para res¬
guardar su inocencia, ora fuese para
acreditar su arrepentimiento. Peregri¬
nos que ni un momento olvidaban el
término de su viaje ni tcinian escoger
el más escabroso con tal que fuese el
más seguro camino.
Los que hayan visitado esa Tebaida

se había apartado un instante de su cu¬
na, vigilando á la nodriza, arrebatándo¬
la el pequeño así que acababa de ma¬
mar, vistiéndole, desnudándole, bañán-1
dolé y guardándole el sueño... Y así
que empezó á interesarse por el mundo
exterior, á tender las manitas y á pedir
tochas, les faltó tiempo para ciarle cuan¬
to deseaba y mil objetos más, que ni
se le ocurrían ni podían ocurrírsele. La
hermosa casa antigua con jardín que
habitaban los Gomara se llenó de ca¬

chivaches. ¡Y bichos! El arca de Noé.
Los caballos de cartón andaban mezcla¬
dos con los pájaros vivos; sobre un fe¬
rrocarril mecánico veríais un pulcro
galguito de carne y hueso; el coche ti¬
rado por carneros era abandonado por
una gran caja de soldados autómatas,
que hadan el ejercicio... Crea Vd. que
derrochaban dinero en semejantes chu¬
cherías, y yo le dije alguna vez á Adria¬
na, porque tenía confianza con ella:
—Hija, estáis maleriando á este pe-

queñín...
—Déjale que se divierta ahora—me

contestaba;—demasiado rabiará algún
día... Ojalá pueda ofrecerle siempre lo
que le haga dichoso.
El repertorio de los juguetes y sor¬

presas se agota pronto, y no sabía ya
Adriana qué nueva emoción dar á Ven¬
tura, cuando el cocinero de la casa, que
había andado embarcado diez años, y
conservaba amig·otes en todas las regio¬
nes del planeta, se descolgó un día re¬
galando al chico un mono. Soy poco
inteligente en Historia Natural, y no
me pidan ustedes que clasifique la ali¬
maña; sólo les diré que ni era de esos
monazos indecorosos y feroces, que na¬
die se atreve á tener en las casas, como

el orangután, ni tampoco do esos titíes
engurruminados y frioleros que se pa¬
san la vida tiritando entre algodón en
rama. Más bien era grande que peque¬
ño; tenía el pelaje gris verdoso, y el
hocico de un rojo mate, como el del
hierro oxidado: se veía que estaba en la
juventud y rebosando fuerza, y aunque
goloso y travieso como toda la gente
do su casta, no era maligno. Inteligen¬
te é imitador en grado sumo, no podía
hacerse delante de él cosa que no paro¬
diase, y su agilidad y presteza nos di¬
vertían muchísimo; era cosa de risa ver¬
le fingir que fregaba platos ó que ralla¬
ba pan en la cocina; y saltar sobre el
lomo de los caballos para ayudar al la¬
cayo en sus faenas de limpieza.
A pesar de la índole relativamente be¬

nigna d(d mono, su inquietud y su vi¬
vacidad obligaban á tenerlo preso en
una caseta con fuerte cadenilla, porque

ya dos veces se había escapado á corre¬

en miniatura no habrán olvidado fácil¬
mente la impresión que debió de cau¬
sarles la soledad y aspereza de un de¬
sierto que tanta armonía guarda con la
soledad y aspereza de la vida que lleva¬
ban sus silenciosos moradores. Bástales
que trace el lápiz de un artista, algunos
rasgóla en el álbum de un curioso viaje¬
ro. ó que indique la pluma los princi¬
pales lincamientos de tan grandiosa
imagen. para que se reproduzca en su
memoria, como en un espejo, el aspecto
imponente de aquella ruda naturaleza,
y se renueven las gratas emociones que
sintieron al contemplarla. Para los de¬
más mejor que una descripción minucio¬
sa seria invitarles á pasar algunas horas
en aquel sitio donde sorprende lo salva¬
je. anonada lograndioso y deleita lo pin¬
toresco. Mejor que admirar ese cuadro
seria considerarse figurando en él si¬
quiera por breves momentos. Frialdad
de corazón y aridez de fantasía se nece¬
sitan para permanecer insensible, ten¬
diendo los ojos desde la cumbre do la
empinada sierra sobre la inmensa al¬
fombra que tejen las copas de millares
y millares de pinos que cuentan su vida
por siglos, vagando por entre los espe¬
sos matorrales de sus escarpadas ver¬
tientes, ó contemplando desde el formi-

tear por árboles y chimeneas; cuando so
le soltaba había que vigilarle, y á Ven-
turita, que acababa de cumplir los tres
años y que idolatraba en el mono, era
preciso guardarle también para que no
desatase la cadenilla, pues lo hacía con
habilidad singular.
Una tarde que había almorzado yo en

casa de Gomara y estábamos tomando
café en un cenador del jardín—me
acuerdo como si fuese ahora mismo,
porque hay cosas que impresionan aun¬
que uno no quiera—vimos cruzar como
un rayo ai mono; tan como un rayo,
que más bien lo adivinamos que lo vi¬
mos. «Adiós, ya se ha escapado ese
maldito», dijo Pedro Gomara levantán¬
dose; y Adriana, con sobresalto ins¬
tintivo, lo primero que exclamó fué
«¿dónde estará Ventura?» «Ese lo habrá
soltado, de fijo» respondió Pedro, que
frunció el entrecejo ligeramente. En el
mismo instante resonó un agudo chilli¬
do de mujer; un chillido que revelaba
tal espanto, que nos heló la sangre, y
voces de hombre, las voces de los cria¬
dos que nos servían y que corrían hacia
el cenador clamando con angustia «se¬
ñorito, señorito» no3 obligaron á preci¬
pitarnos fuera. Adriana nos siguió sin
decir palabra: un grupo, formado por los
sirvientes y la desesperada niñera, nos
rodeó, señalando hacia el tejado de la
casa y allí, al borde de la última hilera
de tejas, sentado en el conducto de zinc
que recogía las aguas de lluvia, estaba
el mono con el niño en brazos.
El padre, con ademanes de loco, iba

á precipitarse al zaguán para subir á
las guardillas y salir al tejado; ,yo pedía
ya una escalera para intentar el desati¬
no de subir por ella á la formidable al ¬

tura de tres pisos, cuando Adriana, muy
pálida—¡qué palidez la suya, Dios!—y
con los ojos casi fuera de las órbitas,
nos contuvo murmurando en voz sorda

y cavernosa, una voz que sonaba como
si pasase al través de trapos húmedos.
—Por la Virgen... quietos... todos

quietos... no se mueva nadie... Y silen¬
cio... no chillar... no chillar... hagan
como yo... Quietos... si le asustamos lo
tira...
Sentimos instantáneamente que tenía

razón la madre, y quedamos lo mismo
que estátuas. Era el mayor absurdo que
intentásemos luchar en agilidad y en
vigor, sobre un tejado, con un mono.
Antes que nos acercásemos estaría al
otro extremo del tejado y el niño estre¬
llado en el pavimento.
Era preciso jugar aquella horrible

partida; aguardar á que el mono, por su
libre voluntad, se bajase con el niño. Yo
miraba á Adriana; su palidez, por ins-

dable peñasco, que sirve de pedestal al
derruido edificio, las olas que á sus piés
se estrellan con acompasado y monóto¬
no rugido. Y ¿cómo no sentir una viva
impresión al ver los restos de aquel
huertecillo incrustado en una vasta red
de breñales y espinos, testimonio sobre¬
viviente de la frugalidad más extrema¬
da. de la abstinencia más rigurosa?¿Có¬
mo aspirar la fragancia de sus plantas
silvestres sin percibir corno un rastro
del suave olor que exhalaban las virtu¬
des que allí florecieron? Oculta use en la
maleza las flores que allí brotan y mue¬
ren sin ser vistas más que del supremo
Criador, asemejándose á las santas emo¬
ciones de la vida contemplativa: clávense
los ojos en el mar, desierto que confina
con otro desierto, como seguia allí la so¬
ledad del sepulcro á la soledad de la exis¬
tencia: en el cielo, término de las esperan¬
zas del hombre: en el polvo y las ruinas,
imágen de la muerte que tan presente
se hallaba á todas horas en la imagina¬
ción de aquellos piadosos anacoretas.
Removiendo estas ideas no seria empre¬
sa por demás dificultosa hacer intere¬
sante el bosquejo de aquel sitio, ya que
no dispertase el deseo de visitarlo, como
lo hicieron algunos jóvenes del conti¬
nente.

tantes, se convertía en un color azulado,
pero no pestañeaba. El mono nos hacía
gestos y muecas estrafalarias, apretan¬
do y zarandeando á su presa, y de im¬
proviso se oyó distintamente el llanto
de la criatura, llanto amarguísimo, de
terror; sin duda acababa de sentir que
estaba en peligro, aunque no lo pudiese
comprender claramente. La madre tem¬
bló con todo su cuerpo, y el padre, in¬
clinándose hacia mí, sollozó estas pa¬
labras:
—Trésmes, Vd., que es buen tirador...

Una bala en la cabeza... Voy por la ca¬
rabina.
Idea sin pies ni cabeza, porque aun

siendo yo un Guillermo Tell, al matar
al mono, hacíamos caer al niño; pero
no tuve tiempo de negarme; intervino
Adriana con un nó tan enérgico, que su
marido se mordió los puños... Y la ma¬
dre, terriblemente serena, añadió ense¬
guida:
—Si le miramos, nunca bajará... Hay

que retirarse... Hay que esconderse que
no nos vea.

Nos recogimos al cenador, desgarra¬
mos la pared de enredaderas, y desde
allí como se pudo, espiamos al enemi¬
go. ¿Les estremece á ustedes la situa¬
ción? ¡Pues estremézcanse más! Duró
veinte minutos. Sí; los conté por mi re¬
loj. En esos veinte minutos el mono de¬
positó al niño en el tejado, le acarició
comojiabía visto hacer á la niñera, le
obligó á pasear cogido de la mano, le
aupó sobre la chiminea y le llevó á
cuestas, á caballito—un sainete, que
en otra ocasión nos liaría desternillar¬
nos.—Durante esos veinte minutos, Pe¬
dro anhelaba; á Adriana no se la oía ni
respirar. Por fin el mono miró hacia
abajo, hizo varios visajes, y cogiendo á
Ventura, se descolgó rápidamente, lo
mismo que un funámbulo sin cuerda,
al jardín... Entonces salimos con explo¬
sión todos—todos, menos la madre, que
había caído redonda—y el animal, asus¬
tado, soltó al chico ileso y se refugió en
su caseta...

Aquella tarde Adriana sufrió dos san¬

grías. que no sacaron más que gotas
negras, y desde entonces padeció del co¬
razón. Parecía que se había repuesto
mucho en estos últimos años, pero ¡bah!
la herida era mortal, y ella no lo igno¬
raba...

—¿Y qué fué del mono?--pregunta-
mos como chiquillos.
—Tuve yo que pegarle el tiro... ¡Si

viesen ustedes que me daba lástima!—
repuso el vizconde.

Emilia Pardo Bazán,

Hace ya algunos años que hallándo¬
me en Barcelona entré en una tienda de
sederías, cuyo dueño era para mí, si nl-
g-o ménos que amigo, algo más que me¬
ro conocido. Aunque hombre de nego¬
cios tenia cierta afición á la literatura,
y me demostraba un cariño digno cuan¬
do ménos de mi agradecimiento. De
cosas indiferentes estábamos hablando
cuando apareció en el umbral de la tien¬
da un grupo compuesto de una señori¬
ta. hermosa como un ángel, dos ó tres
niñas que el aire de familia acreditaba
de hermanas suyas, y una señora á
quien llevaba del brazo un jóven á todas
luces acreedor al título de bello y arro¬
gante mozo. No puede decirse que esta
pareja presentase á los ojos un contraste
repugnante; pero se experimentaba al
verla una sensación parecida al efecto
de una disonancia mal colocada. Estaba
tan léjús ella de la Vénus de Médi-
cis como cerca el otro del Apolo de
Belvedere. Saludóle el tendero con el
nombre de Federico, á lo que éste con¬
testó:
—Venimos aquí para hacer algunas

compras. Quiero que estas niñas honren
la memoria de su pobre papá celebran¬
do el dia de su santo, y ya sabe V. ami¬
go mió, que las mujeres para la eelebra-

AMOR DE DEU

Vida fm'a

Quina abraçada’m donares
amor de la mía amor!
fogires y te quedares
lo mes adintre del cor.

Animas mon pensament
y et cerch sempre per defora,
en tot lo meu ser te sent
y l’anyorança m’ acora.
Ahon ton nom no veig escrit

mos ulls se tancan del tot,
perque fins á Pinfinit
t’ara y d’aymar te fas vot.
Y ¿com no, videta mía,

si ’m cridas per tot arreu,
y sent de nit y de día
la música de ta veu?

¡Com m’es grat, prenda divina,
saber qu’ets omnipotent!
rebre ta santa doctrina
en místich reculliment!

Dexar d’aquest mon la faula,
y de T ánima en lo cel
beure ta santa paraula
com á rosada de niel.

S F hom axí ho comprenia
la gdoria fora baxar,
el mon un temple sería
y cada pedra un altar.
Tot hom podría tenir

en son cor jardí y palau,
ahon poder sempre g’audir
Senyor, donante la clau.

¡Quina llura rúes encisera
reinaría en aquell clos!
quina eterna primavera
en aquell florit redós!
Esclatant fruyta mes dolça
que la qu’ Eva va tastar,
crexenthi mes flonja molsa
que hon Adam va descansar.
Avina, Deu meu, avina.

que mos regositjarém;
L’ilusió es rnolt peregrinà
y en obra la posarém.
Jo te donaré posada

y tu me l’enriquiràs,
ningú mes hi tindrà entrada,
Senyor y Rey tu’n serás.
¿Com podré sentir enveja

posehint tan gran tresor?
tot cuant per defora veja
valdrá menos que mon cor.

Per lo mon de l’esperit
mes correries faré,
veuré’l Sol de día y nit;
com los Angels voiaré.
En tan hermosa follía

sembla que mon cor se fon...
Oh mon Den! si jo’t tenía
¡com rne’n riuría del mon!...

Victoria Penta d’Amer,

ción de una fiesta nada ven mejor que
el estreno de un vestido. Este es el bello
ideal del sexo femenino.
—Pues yo tendré en servirlas muchí¬

simo gusto, y confio en mi buena estre¬
lla que he de adivinar el suyo, replicó
el otro, y volviéndose á mí añadió:
V. dispense que por esta vez he de usur¬
par el oficio á mis mancebos.
Es verdad que ningún motivo tenia

para quedarme; pero no sé qué vaga
curiosidad me retuvo hasta que,, des¬
pués de revolver una multitud de géne¬
ros, dar y pedir recíprocamente parece¬
res. sostener é impugnar calificaciones,
escogieron los compradores unos cuan¬
tos artículos, y se retiraron dejando so¬
bre el mostrador mayor número de on¬
zas. El júbilo de aquellas chicas res¬

plandecía en su rostro; pero era no ménos
visible la satisfacción interior del jóven
que parecía haberlo ocasionado. Era. un
cuadro de felicidad doméstica que á nin¬
gún pintor se le hubiera ocurrido.
—Amigo inio, dije al tendero, hoy no

podrá exclamar V. como Tito diem per-
didi. Con galanes de esa estofa no sue¬
len hacerse malos negocios. Si todo el
inundo fuese tan liberal como este ca¬

ballero. la fortuna de V. seria eminen¬
temente progresista.



Sección Científica
JfflflCàDO DE LOS TUPOS GRAMATICALES

En las construcciones de los propios im¬
perativos ó indirectos, de los sustitutos
del imperativo y en las construcciones
optativas, la tendencia es igualmente
casi general ¿.posponer el sujeto al ver¬
bo, menos en el presente y futuro impe¬
rativos.
Por ejemplo: Dios lo liaga, llágalo

Dios; ni se engríe el hombre en la prós¬
pera fortuna, ni se deje nadie abatir en
la adversa; tu le dirás que no venga; el
-gobernador presidirá á las elecciones;
tu no sales hoy y te quedas en la cama;
Dios os guarde; Yd. lo dirá.

Conservación de las Relaciones
Temporales y Modales en Oraciones de

Carácter Sustantivo. Adjetivo
y Adverbial.

‘Comprobado está que los existentes
'vocablos sustantives.-adjetivos y adver¬
bios no bastan parada perfecta determi-
-nación de una idea individual.

Para suplir la carencia de tales voca¬
blos se forman masas elocutivas enteras

-que, tomadas en su totalidad corno un
«conjuntivo gramatical de significación
^sintética, llevan «mutatis mutandis» el
cinismo peso gramatical :y Mgico que

1 eiitrañariandos vocablos simples. caso
-de existir.

Tales conjuntos eloctítivos reciben el
-nombre de oración y, según q«-c repre¬
senten el papel de sustantivo, de adjeti¬
vo-bnle adverbio, se distinguirán pol¬
las denominaciones de: oración—sus¬

tantivo, ovación-adjetivo y oración-
<adverbio.

Estas tres categorías fio oraciones lle¬
van un carácter común en muchos

¿puntos.
En primer lugar no ostentan sentido

‘■completo de por si propias; éste tan solo
do asumen cuando sea gregan á-una cláu¬
sula desempeñando «1 oficio de comple-
¿mento clausular para la cabal detenni-
f nación de una idea individual.

Eso no pueden hacer sin ponerse en
• correlación gramatical con el verbo de
£da cláusula de su referencia, el quo go-
' bierna la frasofie la cláusula combina¬
dla ó sea del signo-elocutivo complejo
*Ule la especial expresión de una sola idea
Vindividuffl; por lo mismo este verbo
-se ‘titula verbo principal ó clausular.
mientras'qireebverbo aleda oración se
.puede denominar verbo- secundario ú
soracional.

Como signos de la correlación grama
-dical 9irven tres factores principales:

- a.—nexos conjuntivos que al verbo
- oracional quitan su independencia y lo
suby u ga ri éi n co rporaa gram at icalme n -

} te al verbo cláusular.b.—construcciones tácticas obligadas.c.—inflexiones verbales especiales (in¬
dicativo, subjuntivo, infinitivo, partici-

• pió, y gerundio.)
En cuanto á las inflexiones especiales

que caracterizan las oraciones hay que
:: fijarse en lo siguiente:

En el capítulo referente á la conjuga-
-“ción material del verbo está dicho que
< ehsignifíeado radical del verbo entraña
Ha idea de atributo, mientras- la idea de
persona y de número-del sujeto y la idea
de tiempo y de modo del atributo se ha¬
llan expresadas en los accidentes gra¬
maticales de distintas-inflexiones.
Estas inflexiones aparecen en desinen¬

cia personal, es decir, llevan en si ex-
- presa la persona gramatical- del sujeto y
son las genuinamente verbales', pero ade¬
más de estas hny todavía otras especies
de variaciones inflexivas de que es sus¬
ceptible la forma del atributo ó sea el
•radical verbal, y que son sus infiexio-
>nes nominales y adverbiales.

-Estas inflexiones verbo-nominales y
verbo-adverbiales conservan el signifi¬
cado radical del verbo, pero desnudado
dé los indicios de persona y de .número,
representándolo en su noción abstracta
absoluta:
Una vez como sustantivo, lo cual hace

■el 'infinitivo, que es el significado-verbal
en su forma sustantiva;
Otra vez como adjetivo, lo cual hace

el participio,'que es la forma adjetiva
del significado radical del verbo;
Y por último, como adverbio, lo cual

hace el gerundio ó sea la inflexión ad¬
verbial del significado radical del verbo.
Sin embargo de notar es que estas in¬

flexiones nominales y adverbiales hacen
eso sin renunciar siempre ni por com¬
pleto á su naturaleza verbal pudiendo
tener las propiedades peculiares del ver¬
bo de construirse con otras palabras, de
denotar el atributo, bien que no el de
la cláusula á que hacen referencia, y
dar algún indicio de tiempo, aunque de

otra manera que el verbo de la enuncia¬
ción, como luego se verá en la detallada
exposición, y llevar un sujeto peculiar
propio.
Las oraciones pueden aparecer en ara¬

bas clases de inflexiones; de ahí la ne¬
cesidad de estudiar y-separar cada una
de las tres categorías por dos grupos ó
subcasos según que su dicción verbal
lleve ó nó en si expresos la persona y el
número gramaticales del sujeto ó sea se
halle ó nó en desinencia personal de
singular ó de plural.

A.—Oraciones-Adverbio.

Los conjuntos constituyentes de ma¬
sas elocutivas con veibo propio, pero no
independiente que. como medios de li¬
mitación circunstancial de otro verbo,
desempeñan oficios de adverbio, tienen
que distinguirse por dos grupos según
que su dicción verbal lleve ó no en sus
desinencias expresa la persona gramati¬
cal del sujeto, en virtud de cuya marca¬
dísima diferencia se distinguirán:1.—Oraciones-adverbio con verbo en

desinencia personal.2.—Oraciones-adverbio con inflexio¬
nes verbo-adverbiales, sin desinencia
personal.
Esta última clase se subdivide en tres

categorías:1.—oraciones-adverbio por gerundio.2.—oraciones-adverbio por infinitivo.3.—oraciones-adverbio por participio.
I.— Oraciones-Adverbio con Verbo en

<iDesinencia Personal.»

Los complejos elocutivos de oracio-
nes-;»dverbio cuya dicción verbal lleva
en sus desinencias flexivas expresa la
pe rson a ><i e su s ujeto se co n ex io n a n con
el verbo de la cláusula al cual están des¬
tinados á determinar y circunscribir co¬
raowr-daderos adverbios modificantes,
mediantees peeiales nexos que. por su
exclusivo uso de acarrear una oración-
adverbio. se denominan conjunciones ó
nexos«éíverbiáles ó sea oracionales.
Estas elocuciones complejas destina¬

das á adverbios son de una índole de
mucha comprensión eloeutiva yéndose
en ellos condensades no menos de cua¬

dro conceptos.

Dr. Máximo Hurttixo.

(Se continuarà).

Variedades

Animales monstruosos

Recientemente ha sido descubierta
una nueva especie de esfa lopodes de
grandes dimensiones en el estómago de
un cachalote que tuvo la desgracia de
dejarse coger. Un diario de los Estados
Unidos, que el número de ¡la «Revue
Scientifique», indica, ha proporcionado
noticias sobre otra historia de animal
extraordinario.
No es de ningún pulpo do lo que se

trata, sino de un cangrejo de mar que,
si ha de creerse lo que se cuenta, puede
reputarse por el más estupendo de los
cangrejos conocidos. La cosa lia ocurri¬
do en el gran Banco de Terranova en
lina «dory», donde los hombres de la
barca «Ibru Sisiers» pescaban bacalao.
De repente uno de ellos, según el re¬

lato que hemos visto y que tiene todos
los caracteres de estilo de folletín cien¬
tífico, lanzó un grito de espanto cayen¬
do al agua el compañero, mientras el
otro, con un «animal verde» que agita¬
ba una especie de antenas larguísi¬
mas, se defendía en vano, pues el ani¬
mal había hecho presa en uno de sus
brazos, hasta que acudió otro «dory» y
sus marineros salvaron á ambos pesca¬
dores.
Un hachazo hizo soltar su presa al

cangrejo, siendo á poco rematado por
los que todos sus perseguidores le ases¬
taron, hasta que al fin se hundió en el
mar, sin que pudiera ser cogido.
Según los pescadores, el cangrejo sa¬

lió unido al bacalao recogido por los
pescadores, al cual atacaba, hasta que
de repente se hallaron en la superficie
del mar, gracias á una oportuna ro¬
dada.
Los pescadores han calculado que ese

cangrejo alcanzaba el tamaño de un
metro ocho centímetros, que es un buen
tamaño, pues el ejemplar más grande
quo se conserva es el del «Britisb Mu¬
seum».

Anuncios oficiales

En el estreno de los «Denx Gosses,»
en el teatro de Rotterdam, al levantarse
el telón vieron los espectadores con asom-
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bro que seis caballeros colocados en
otras tantas butacas de primera fila con¬
servaban puestos los sombreros. El pú¬
blico empezó á gritar:—¡Fuera! ¡Que se
descubran!—Y ellos, impertérritos, se¬
guían sin descubrirse. Entonces se ar¬
mó una de silbidos, insultos y amena¬
zas, que no parecía sino que el teatro
se venía abajo. Cuando el escándalo lle¬
gó á su colmo, los seis caballeros se
descubrieron con mucha flema, y los
espectadores pudieron ver seis brillan¬
tes calvas en las que se leía con grandes
letras: «Pedid el salchichón X.»

¿Hasta donde llegará la inventiva de
los anunciantes?

Seltz y champagne de bolsillo

En una de las últimas sesiones de la
Royal Soncicty de Lóndres, llamó mu¬
cho la atención un juguete de mucha
utilidad en tiempos de calor y de viajes.
A los concurrentes á la sesión les fue¬

ron regalados unos tubitos de acero, en
forma de pera, de unos 16 milímetros
de diámetro, y que no pesaban más que
10 gramos. Aquellos tubitos estaban
cargados de ácido carbónico, liquidado
á la presión de 60 atmósferas.

Se metía un tubito en el cuello de una

botella lleua de agua ó de vino, se le
rompía el diminuto tapón de ebonita
que lo tapaba, y el ácido carbónico, al
salir, producía dos efectos igualmente
agradables; convertir el agua en seltz ó
el vino en espumoso, y al mismo tiem¬
po refrescar grandemente el líquido.
Llevar en el bolsillo los elementos

para fabricar en un momento agua ga¬
seosa helada ó vino espumoso «frappé».
es el colmo de la comodidad.

Turbinas aéreas

Hace pocos meses que el laborioso
industrial aragonés D. Antonio Tena
colocó un aparato acumulador de las
fuerzas desarrolladas por las corrientes
de aire en el reloj de la torre de una
iglesia, en demostración del invento
cuya patente le fué concedida.
El problema que se propuso demos¬

trar su autor está resuelto. El aparato
receptor tiene cierta analogía con las
turbinas ordinarias; pero el mérito con¬
siste en el acumulador, cuya parte dis¬
tributiva gradúa la fuerza necesaria al
movimiento y reserva el remanente que
exige la espera de nuevas corrientes.
Por cada decímetro cúbico de capaci¬

dad se recoge una fuerza equivalente á
veinte gramos elevados á un metro de
altura.
Las aplicaciones del descubrimiento

son tan importantísimas para el meca¬
nismo de los relojes como para otros
aparatos de uso doméstico y de las
grandes industrias.
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UNA VISITA

En el periódico La Correspondencia de
Puerto-Rico encontramos un artículo
que trasladamos á nuestras columnas,
primeramente por ser autor del mismo
uno de nuestros estimados colaborado¬
res, y después por tratarse de un nuevo
producto de la industria nacional, que
no dudamos ha de abrirse paso por sus
excelentes condiciones lo mismo en las
Antillas españolas que en el extranjero
y ha de obtener un buen éxito en todos
los mercados á medida que sea conoci¬
do. Dice así el artículo de referencia:

Hay muchas clases de visitas, pero las
mejores, excluyendo las amorosas, son
sin duda para mi gusto las visitas bo¬
degueras. Cuando el día declina, cuan¬
do los rayos del sol reflejan en las puer¬
tas verdes de las bodegas, con el mismo
color de oro fundido de los buenos vinos
jerezanos, entonces es la hora señalada,
la hora clásica. Podéis entrar, venturoso
visitante: os esperan los ánimos compla¬
cientes, caldeados ya, y el semblante de
bonhonúe del jerezano cuando, copa en
mano,anteenapolvoreadasy telarañentas
andanadas de ventrudas botas reparte
con mano pródiga barrilitos de cristal
llenos de añejos vinos dignos de ser be¬
bidos por los dioses.

*
* *

La mujer que habéis visto en la calle
y el vino que tomáis en las bodegas, son
dos polos irresistibles, cuyas influencias
no cesarán sobre vuestro espíritu. No
quedan en el recuerdo, ni las calles an¬
chas, ni los verdores de la campiña; na¬
da... no queda nada: lo que no se ex¬

tingue, lo que siempre se mira son los
ojos cargados de luz de las jerezanas y
el vino color de oro de las bodegas.

*
¿i* ^

Yo iría muy araenudo á Jerez; pero
muy ameuudo, si pudiera hacer lo que
me decía un amigo. Llegar de noche á
la ciudad del vino, escalar una bodega,
catar Amontillados, Palos Cortados,
Palmas, de toda esa jerga sabrosa del
tecnicismo vinícola, y embriagarme,
aunque fuera con el Ladies de C. del
Pino y Compañía, con ese mismo demo¬
nio. Después apagar la luz, y... á dor¬
mir en el espacioso y fresco Hotel de
Jerez.
Pero yo iba á hablar de una visita y

me he entretenido demasiado. La cues¬

tión era dar rienda suelta á una grata
impresión, y vestirla con trapitos limpios
para que resulte publicable.
Quería hablar del Vermouth Cham¬

pagne SANTA ELEMA. Tal vez resulte
un anuncio, un reclamo, como ahora se

dice; pero para mí este articulejo no tie¬
ne otros impulsores que una ó dos bote¬
llas del dilatado francés, estilo Marsella,
nombre genérico aunque el suyo propio
sea SANTA ELENA.

¿Qué es el Vermouth Champagne una
invención feliz de los SRES. C. DEL
PINO Y COMP.8? Claro que no es una
invención á lo Edisón, ni á lo Roedong;
es una invención á lo Lúcano, sibaríti¬
ca, con sus ribetes medicinales y muy
propia para esta moderna generación,
que hay que salvarla de la anemia, aun
en los mismos banquetes, dándoles esti¬
mulantes reconstituyentes y tónicos y
aperitivos y refrigerantes, disfrazados
en el Champagne espumante y en los
vinos de placer.
¿En que consiste la invención? ¿Dón¬

de está el quid del Vermouth Champag-
nel En una fórmula como la que acos¬
tumbran en política.
El Vermouth y el Champagne se han

unido en estrecho y amistoso comercio
y ambos han dejado en el Santa Elena
sus mejores cualidades. El Vermouth
Champagne después de bebido deja el
estómago á salvo de indigestiones, en
el ánimo la alegría juvenil del Chateau
Lafitte y la boca aromatizada con dejos
vagos á naranja, cuásias, ajenjo, toda
una multitud de plantas de exquisito
gusto.
Quizás estos padres del nuevo produc¬

to se arrepientan de la unión. A mi pa¬
recer se han buscado un competidor for¬
midable.
«La fortuna se enamora de los jóve¬

nes.»

Y el VERMOUTH CHAMPAGNE SAN¬
TA ELENA, nacido ayer, con su aire de
mordernismo, no dudo que será galan¬
teado por diosa tan inconstante.
Bien lo merece el vino generoso que

en aquella tarde arrojaba con estruendo
los tu pones que le cerraban el paso, pa¬
ra desbordarse espumoso en las elegan¬
tes copas.
Desde aquí envio á los SRES. C. DEL

PINO, mis gracias espresivas por las
muchas atenciones de que les soy deu¬
dor, y termino estas lineas haciendo voto
para volver pronto á aquel departamen¬
to gótico, donde se encierra la alegría
en las botellas, como Eolo encerraba los
vientos en sus odres.

Justo.
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Conocimientos útiles

Cultivo de las fresas.

Para conseguir fresas de gran tamaño,
los ingleses suprimen en el primer año
de la plantación todas las flores y todos
los zarcillos: el segundo año también
cortan en primavera las flores; en la flo¬
ración siguiente dejan solamente dos
flores y cortan los tallos débiles ó enfer¬
mizos. De este modo obtienen fresas del
tamaño de huevos de paloma, que siem¬
pre alcanzan prceios fabulosos en aquel
mercado. Recomendamos el procedi¬
miento á nuestros agricultores para que
aprovechen el consejo, y en vez de man¬
dar al extranjero fresas mosteadas y en
malas condiciones, envien frutos que
les den faina y utilidad.

Curación del reumatismo

Hace mucho tiempo que se recomien¬
da el tratamiento para curar el reuma¬
tismo, por medio de las picaduras de
abejas. La Correspondence Quyot Daubés
anuncia que se ha hecho la experiencia
con hormigas y en forma más aceptable
que el desagradable remedio de la pica¬
dura de las abejas. Las hormigas con¬
tienen efectivamente tanto ácido fórmi¬
co como las abejas. En Rusia, en las
cercanías de Moscou principalmente, los
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aldeanos que están atacados de reuma¬
tismo se tratan por un procedimiento
que parece está basado en este princi¬
pio. Toman baños de hormigas. Estos
baños los preparan de la manera si¬
guiente: Se busca un hormiguero, y
una vez descubierto se meten en un sa¬

co todas las hormigas, los huevos y al¬
gunos restos que forzosamente han de
recogerse.
Al llegar á casa sumerge en el agua

caliente del baño su saco de hormigas,
bien cerrado para que no se salgan. Al
cabo de algunos instantes, desprende el
agua un olor picante muy fuerte de áci¬
do fórmico. Preparado así el baño, entra
en él el enfermo. Este baño tiene una
acción irritante muy activa sobre la
piel, de donde resulta una especie de
derivación que hace desaparecer los do¬
lores reumáticos. Si este medio es eficaz
en Rusia, puede serlo también en Espa¬
ña, donde no faltan tampoco reumáti¬
cos. Pero se advierte á los que quieran
ensayar el procedimiento, que no con¬
viene prolongar mucho la estancia en

el baño de hormigas, porque la irrita¬
ción de la piel podría ir hasta la desor¬
ganización. Y entonces el enfermo se
curaría el reumatismo, pero á costa de
tener que echar nueva piel.

Conservación de los melones

Más de un año puedeu éstos conser¬
varse en perfecto estado, eligiendo los
más sanos, y después de limpiarlos per¬
fectamente, se los recubre con papel de
algodón sin cola, y hecho esto, se los
guarda entre yeso bien molido y seco
dentro de una caja ó barrica que cierre
bien, procurando que los melones no se
toquen unos á otros y que todos los
huecos que entre sí dejan queden per¬
fectamente llenos de yeso.

Modo de apagar rápidamente los In¬
cendios de petróleo

Schlumberger lia propuesto un medio
práctico á la Sociedad de Higiene para
evitar los incendios en las tiendas don¬
de se vende el petróleo y en los almace¬
nes de esta materia combustible.
Este medio consiste en tener siempre

en los locales una bomba ó damajuana
con amoniaco, y cuando ocurra un in¬
cendio romperla y salirse enseguida.
Los vapores del amoniaco, dice Schlum¬
berger, detienen inmediatamente el in¬
cendio, y se apaga.
Hé aquí una precaución que deben te¬

ner siempre los almacenistas de petróleo
y los drogueros en las cuevas y habita¬
ciones donde existen materias combus¬
tibles.

Nuevo procedimiento para el transpor¬
te de manteca fresca.

Es muy recomendable el que se em¬
plea en Australia, por los excelentes
resultados que dá. aun cuando se veri¬
fique á grandes distancias. Con la man¬
teca dispuesta para la expedición se for¬
man paralelepípedos, contra los cuales
se aplican planchas de cristal de las mis¬
mas dimensiones que las caras corres¬
pondientes. Se unen los bordes con pa¬
pel engomado, y después se cubre todo
con una capa de yeso de seis milímetros
de espesor. Siendo el yeso mal conduc¬
tor del calor, conserva la manteca en
una temperatura sensiblemente cons¬
tante, á pesar de las variaciones del me¬
dio ambiente. Este procedimiento ase¬
gura una gran economía sobre los em¬
pleados hasta ahora.

Crónica Local

Durante toda la tarde ded domingo úl¬
timo la calle y camino del Cementerio fué
una vía verdaderamente concurrida, y Ia
fúnebre mansión pocos años estuvo eu
igual dia tan adornada ni fué tan visita¬
da, á pesar del mal cariz del tiempo.
¡Lástima grande que tantas y tan her¬

mosas coronas, que tan líeos mausoleos,
que tan artísticos trabajos y tan sentidas
inscripciones tuvieran por fondo un cam¬
po inculto en vez de un hermoso y bien
cuidado jardín! ¡Lástima grande que tan
buen gusto en labores de mérito no pue¬
da admirarse todos los días, y baya de ver
el forastero que visite este pueblo y
Campo Santo del mismo, solo paredes
desnudas, obras incompletas y el suelo

J cubierto de yerba; sin flores, sia plantas
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vistosas, sin esa vegetación lozana que
en los cementerios de todos los pueblos
cultos constituye un adorno preciado, in¬
dispensable, que hace menos lúgubre la
triste mansión de la muerte!
Eidero parroquial allí fuó también

procesionalmente, y cantó sobre muchas
tumbas responsos en sufragio de las al¬
mas de los que fueron y en ellas tienen
depositadas las cenizas.
Al anochecer apagáronse los cirios y

suspendiéronse las plegarias de los fie¬
les, que regresaron á sus casas para en
ellas continuarlas mientras el eco triste
de las campanas continuaba recordando
á los vivos la memoria de los muertos,
y en la iglesia parroquial se cantaban
al expresado fin solemnes maitines de
difuntos.

D.a Catalina Pizá Bisbal, esposa y
hermana respectivamente de nuestros
particulares y queridos amigos D. Andrés
Canals y Coll y D. Pedro Antonio, don
Damian y D. Juan Pizá, socios de la
importante casa Pizá y Comp.a de Are-
cibo, y Agentes generales del Sóller en la
isla de Puerto-Rico, después de larga y
penosísima enfermedad, bajó al sepulcro
el domingo último por la tarde.
Al dia siguiente fué conducido el ca¬

dáver al Cementerio con la mayor so¬
lemnidad, y en la mañana del martes
celebráronse honras fúnebres en la igle¬
sia parroquial en sufragio del alma de
la finada, que fueron lucidas y en extre¬
mo concurridas.
Al pedir al Altísimo un lugar para

ésta en la celeste mansión, pedírnosle
igualmente resignación y consuelo para
los atribulados padres, esposo, hermanos
y demás familia de la malograda Cata¬
lina, á quienes enviamos la expresión de
nuestro más sentido pósame.

El lunes de esta semana en ocasión de
estar ocupada en sus quehaceres domés¬
ticos la dueña de una taberna situada en

la calle de Palou, oyéfce un ruido espan¬
toso que no solo llamó la atención de
aquella sinó que púsola en alarma. Salió
en seguida para averiguar la causa que
tal ruido produjera, y vió rotas en el
suelo infinidad de botellas, casi todas las
que había en el mostrador, y un jóven,
que dijo conocer, que huía á la carrera.
De este hecho, que es bajo todos con¬

ceptos punible, dió la vecina parte al
Juzgado, y éste obró en consecuencia.

En un periódico de la corte, La Corres¬
pondencia de España, hemos leído una
noticia que con gusto reproducimos, pues
que demuestra la importancia y las bue¬
nas relaciones que sostiene un paisano y
muy querido amigo nuestro. Dice así el
mencionado colega:
«Ha salido para París y San Peters-

burgo el joven barón Alexandre de
Wynekon, distinguido oficial de la guar¬
dia del czar.

Durante su estancia en Madrid ha es¬

tado hospedado en casa del Excmo. se¬
ñor D. J. S. Guardiola.

Acompañado de éste y del Sr. Desa,
ayudante del general Porrero, visitó el
citado militar ruso los cuarteles, que¬
dando admirado del orden, aseo é higie¬
ne que se observan en todos ellos.
Aunque la estancia del barón Ale¬

xandre de Wyneken ha sido corta en

Madrid, no por esto ha dejado de estu¬
diar la organización militar de nuestro
ejército, quedando muy complacido de
las atenciones recibidas en España.»

El lunes de esta semana no llegó á
este puerto el vapor correo, á causa del
temporal, que, según dijeron, reinó en
las costas de Cataluña. En esta, si bien
la mar no estaba en completa calma,
tampoco había tanta marea que, al pa¬
recer, pudiera impedir la travesía á un
vapor de la magnitud y demás condicio¬
nes del «Cataluña»; asi es que era espera¬
do en el puerto, no solo por los carreteros
y demás personas que suelen ir allí todos
los lunes con este objeto, si que también
por marinos entendidos, que aseguraban
que, aunque con algún retraso, no deja¬
ría de llegar aquella misma mañana.

*
* *

Del «León de Oro» que como dijimos
en nuestro anterior número salió al ano¬
checer del viernes para Barcelona y Cet-
te, sabemos que tuvo una travesía peno¬
sa hasta el primero de dichos puertos, y
relativamente feliz, el resto del viaje.
A Barcelona llegó ayer, de regreso de

Cette, y como ha de permanecer en di¬
cho punto algunos dias con objeto de
cambiar una pieza de la máquina, ven¬
drá en su lugar el vapor «Correo de
Cartagena.»

*
* *

El martes próximo debe salir el Isleño
para Cette y Marsella, conforme tiene
anunciado; más, si por mal tiempo ú
otra causa no le fuere posible estar en
este puerto el mencionado día, saldrá al
siguiente, ó sea el miércoles 11 del co¬
rriente mes, según se nos acaba de ase¬
gurar.

Noticioso el Sargento de la Guardia
civil de esta villa, Sr. Lizana, de que du¬
rante la noche del día 3 al 4 del actual
habían sido hurtadas ocho sábanas y
dos fundas de almohada que juntamen-
tes con otra ropa había en un cuenco,
en el corral de una de las casas inmedia¬
tas á Sa Seu, practicó tan acertadas di¬
ligencias con dos Guardias á sus órde¬
nes, que á estas horas hállase ya dete¬
nido como presunto autor del hurto de
referencia, un sujeto de esta vecindad,
en cuyo poder se ha encontrado toda la
ropa mencionada, y sin las marcas que
llevaba, quitadas sin duda con la buena
intención que podrán suponer nuestros
lectores.
El detenido es reincidente, pues que
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en otra ocasión estuvo ya preso, también
por hurto.
El Juzgado municipal entiende en el

asunto.

Según telegrama que recibieron los
señores D. Jaime Pizá y C.a, de
Palma, ha fallecido en Ponce, (Puerto-
Rico), D. Antonio Trias y Noguera, her¬
mano de nuestro amigo D. Bartolomé,
quien sostenía muy buenas relaciones
comerciales con casas importantes de
Mallorca. Excepcionales eran las virtu¬
des del buen amigo cuya muerte llora¬
mos: hecho á la vida del trabajo desde
sus primeros años, dióse á conocer pron¬
to y se hizo querer de todo el comercio
por su clara inteligencia, por su infati¬
gable laboriosidad y más aún por la
grandeza de alma que le caracterizaba.

Dios la haya acojido en su seno y
conceda á toda su familia consuelo en

su justo dolor.

La viruela, cuya enfermedad saben
nuestros lectores existe en este pueblo
desde hace algunos meses, no decrece
por desgracia, sino que más bien aumen¬
ta de cada dia. En la actualidad hay ata¬
cados: uno en la Huerta, en las inme¬
diaciones de la Albufera; uno en la calle
de Isabel II; uno en la de la Victoria;
uno en la de las Almas, y dos en la ba¬
rriada de las Marjadas-. total seis, de los
cuales los tres últimos lo han sido esta
semana.

Otro lo fue además el lunes: un mu¬

chacho cuyo domicilio está situado en
la plazuela de Eloy; y aun cuando pre¬
séntase benigna la enfermadad, como el
atacado padecía de raquitismo hacia
tiempo, murió al dia siguiente, siendo
la única víctima que ha sucumbido has¬
ta la fecha.
También durante la semana que fine

hoy se ha dado de alta á otro atacado,
cuyo domicilio está situado en las inme¬
diaciones del «Camp d‘ en Mayol.»
Por la Alcaldía se hace cuanto se sa¬

be para tener aisladas las casas de los
variolosos é impedir se propague la con¬
tagiosa enfermedad.

Según hemos visto anunciado, mañana
en el teatro de la «Defensora Solleren-
se» dará función una compañía cómico-
dramática dirigida por D. Juan Sbert,
la que representará la popular obra del
inmortal D. José Zorrilla, titulada Don
Juan Tenorio y para final la divertida
pieza El que nace para ochavo.
No damos más detalles de dicha fun¬

ción porque cuantos de nuestros lectores
quieran á ella asistir los conocerán al
publicarse esta noticia, por los progra¬
mas que con profusión se habrán repar¬
tido.

Oreemos que tocará en los intermedios
una fracción de la banda de música de
esta localidad.

Continua el tiempo metido en aguas.
Durante esta semana, lo mismo que
durante la3 anteriores, no puede cru¬
zar una pequeña nubecilla por nues¬
tro horizonte que no descargue sobre
esta comarca copioso aguacero, y esta
pasada noche no ha sido solo agua lo
que ha caído, sinó que una fuerte grani¬
zada además.
Las fuentes manan caudalosas, como

pueden suponer por lo que llevamos di¬
cho nuestros lectores ausentes, y los
torrentes todos que cruzan el valle no
han dejado de correr abundantes desde
que dimos cuenta de la fuerte avenida
que amenazó inundar á la fértilísima y

desgraciada vega del Camp de Sa Má.

Hemos recibido el número de Noviem¬
bre del Resumen de Agricultura, que con¬
tiene los siguientes artículos: Considera¬
ciones sobre los abonos nitrogenados, Sobre
los corchos y el sabor á corcho en los vinos
embotellados, El ailanto, Importancia de
las aves, Transformación en laproducción
agrícola, Un filoxericida más, Enferme¬
dades de las aves de corral, Coloriscopio
Dujardin, Cuestiones vinícolas, Teoría de
la formación del nitrato de Chile, El De¬
partamento de Agricultura de Washing¬
ton.
El Resumen de Agricultura se publica

cada mes, y su Redacción contesta gra¬
tuitamente las consultas que le dirigen
los suscriptoros. Se suscribe en la
Administración: Librería y Tipografía
Católica, Pino, 5, Barcelona.

*
* *

Hemos recibido la entrega 11.a de El
Mosaico, que publica nuestro estimado
colaborador D. Pedro de A. Peña. Con¬
tiene la bonita composición en verso La
festa dels Morts y una parte de la no
menos típica La fira de Sant Tomás
con la correspondiente versión al caste¬
llano de cada una, por el mismo autor.

Suscríbese á esta obra en Palma, en
la casa n.° 12 de la calle de Molineros,
y en Sóller, en la imprenta de este pe¬
riódico.

EN EL AYUNTAMIENTO

iSesión del dia 5 Noviembre 1896.

Celebróla la Corporación municipal en
la noche del expresado dia, bajo la pre¬
sidencia del Sr. Alcalde, D. Juan Joy,
siendo asistentes los concejales señores
D. Lorenzo Mayol, D. José Morell, don
Miguel Arbona, D. Jaime Magraner, y
D. Amador Castañer.

Se dió lectura ai acta do la sesión an¬

terior y quedó aprobada sin alteración
alguna.
Fué leída una instancia suscrita por

D. Jaime Colom y Oliver, de fecha 5
del corriente mes, mediante la cual soli¬
cita permiso para construir una pared
en el huerto de su propiedad nombrado
«Hort de la Mola» inmediato al punto
conocido por «Passadoras grossas» lin¬
dante con la carretera del Puerto. Acor¬
dóse pasara dicha instancia á informe
del Sr. Ingeniero encargado de la carre¬
tera de Palma al puerto de esta villa.

Acordóse igualmente verificar varios
pagos.
Y se levantó la sesión.

■ —

CULTOS SAGRADOS

En la iglesia Parroquial.—Hoy, al
anochecer se cantarán completas solem¬
nes en preparación de la fiesta de la
cofradía de las benditas Almas del Pur¬
gatorio.
Mañana, dia 8, fiesta de dicha Cofra¬

día. A las siete y media comunión gene¬
ral, á las nueve y media horas menores
y misa solemne con sermón por D. José
Pastor, y luego después será trasladada
procesionalmente la imagen de la pre¬
ciosa Sangre del Salvador, que se vene¬
ra en el oratorio del Hospital, á la Igle¬
sia parroquial. Por la tarde después de
vísperas se empezará el quincenario, pre¬
dicando el P. Antonio Tomás, que se
continuará al anochecer en los días con¬

secutivos. Al anochecer el ejercicio del
Sagrado Corazón de Jesús.

«O»

Reslst&'o Civil

Nacimientos.

Varones 1.—Hembras 0.—Total 1.

Matrimonios.

Dia 7.—D. Juan Bautista Marroig
Vicens, soltero, con D.a Antonia María
Flechas Alcover, soltera.

Defunciones

Dia l.o —D.a Catalina Pizá Bisbal, de
37 años, casada, calle de Real.
Dia 2. —Joaquín Castañer Marqués,

de 10 años, plazuela de Eloy.

MOVIMIENTO DEL PUERTO

Embarcaciones fondeadas

Dia 2.—De Barcelona, en 1 dia, pai¬
lebot Tres Hermanos, de 43 ton., patrón
D. R. Ros, con 5 mar. y efectos, de arri¬
bada forzosa.

Dia 3.—De Neucastle, en 12 días, va¬
por Foreningen, de 287, cap. C. Poul-
sen, con 13 mar. y carbón.

embarcaciones despachadas

Dia 2.—Para Andraitx, pailebot, Tres
Hermanos, de 43 ton., pat. D. R. Ros,
con 5 mar. y efectos.
Dia 4.—Para Palma, laúd Dolores,

de 26 ton. pat. D. Antonio Mari, con 6
mar. y efectos.
Dia 6.—Para Lanouvella, laúd Bue¬

naventura, de 36 ton., pat. D. Jaime
Frau, con 5 mar. y frutas.

— - —«■■■■—ig^sp. »— ■ —

En la calle de San
Pedro, n.° 19, hay una casa pe¬

queña para alquilar.
Informará el propietario de la

misma, que vive en la casa ve¬
cina.
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que ios nuevos específicos ya no son admitidos
más que como prueba gratis, que no se repite.
En medio de tanta oscuridad, ei mismo vege¬

tal vino á indicarnos el único remedio que, sin
molestarle tanto, y mientras no se le quitase el
enemigo de encima, podía darle algún alivio y
prolongar durante algunos años su penosa exis¬
tencia.' Su obstinación en retoñar siempre por el
tronco, en vez de hacerlo por las ramillas, como
le es propio, demostró que la corta de las ramas
enfermas le daba en breve nueva copa con abun¬
dante fruto; pero desgraciadamente, para termi¬
nar la vida de un modo lento y sin ulterior
esperanza de conservarla. Bajo esta observa¬
ción muchos propietarios afrailaron sus huertos
y lograron prolongar la vida de los mismos
bastante tiempo, pues al brotar de nuevo arro¬
jaron algunas raíces á flor de tierra. A nada
más se debe la existencia efímera de los piés do
tronco esbelto esparcidos acá y allá en nuestras
huertas, cual soldados inválidos á quienes la
metralla destruyó los miembros accesorios y res¬
petó la vida.
Debemos .consignar, sin embargo, que el ya

citado Sr. Otto Wolffenstein, en una carta, diri¬
gida en 1878 al ilustrado bibliotecario Sr. Mun¬
taner, sobre los experimentos hechos en raíces,
madera y ramas de naranjo y tierra de Sóller,
vino á causar profunda sensación en los ánimos
de nuestros abatidos cosecheros. En ella le decía:
«No me detendré á enumerar las razones que
tengo para pretender que la criptógama sea la
causa verdadera de la enfermedad. V. ya sabe
que ei eminente Kuclin participa de mi opi¬
nión, y aunque falta la prueba de la infección

CULTIVO DEL NARANJO

directa—no he tenido hasta ahora material apro¬
pósito para verificarlo—podemos pretender con
una probabilidad que dista poco de la certeza,
que la criptógama es la causa: Tenemos que
destruirla y una de las formas principales de
esta criptógama, el per idio que contiene los espo¬
ros para la propagación, es tan resistente contra
los remedios ordinarios que es preciso acudir á
otros algo fuertes.»
«Mi remedio es el agua saturada, hasta cierto

grado, de ácido sulfuroso.»
«De mis experimentos resulta:»1.° «Esta agua es mucho más eficaz que las

combinaciones del ácido sulfuroso, por ejemplo
el sulfito de cal, pues que aquella descolora in¬
mediatamente el permanganato de potasa, lo
cual no efectúa el sulfito.»2.° El agua medio saturada de ácido mata
en poco tiempo la facultad germinativa de los
esporos que se encuentran dentro de los peri-
dios.»3.° «El agua saturada de ácido no perjudica
los naranjos. He echado aquí á naranjos jóvenes
de 2 á 3 anos agua casi saturada con 20 volú¬
menes de ácido, de la manera siguiente: he des¬
cubierto las raíces en una circunferencia do 25
centímetros de radio alrededor del tronco y he
echado 2 litros del agua preparada á cada plan¬
ta (corresponde pues á 10 y \ milímetros de
riego). El experimento se hizo el 20 de Mayo:
ayer (8 de Junio) no había aun indicio alguno
de que las plantas hubiesen sufrido algo.»4.° El ácido sulfuroso echado en una tierra
arcillosa (de Sóller que V. me había proporcio¬
nado) con bastante agua, queda libre hasta una

POR D. JOSÉ RULLAN PBRO.

profundidad de 60 centímetros. A mayor pro¬
fundidad no me ha sido posible encontrarlo.»

«Creo que de estas observaciones se puede de¬
ducir que el ácido sulfuroso es un remedio apro¬
pósito contra la enfermedad... mezclando cada
100 litros de agua saturada con 15 volúmenes
de ácido sulfuroso concentrado á 66.° Beaume.»
Aplicación. No conozco todavía la cantidad de

agua preparada que se necesita para cada árbol;
pero creo que 10 litros para un naranjo algo
crecido serian más que suficientes. Se hace asi:
se quita la tierra alrededor del árbol en una
circunferencia de un metro, ó mejor, hasta que
no se encuentren raíces enfermas. Se profundiza
el hoyo con mucho cuidado para no lastimar las
raíces sanas más cerca del tronco, hasta medio
metro si es posible. Toda la tierra extraída se
amontona para quemarla en hormiguero. Se cor¬
tan todas las raíces que han perdido ya comple¬
tamente su corteza, la cual está ya toda en pu¬
trefacción. Se queman estas raíces también. Des¬
pués se moja bien toda la parte enferma del
tronco hasta saturar su corteza con el agua pre¬
parada, y también todas las partes enfermas de
las raíces que están á la vista. Supongo que se
necesitarían para esta operación cinco litros: los
cinco restantes se mezclan con otros cinco litros
de agua, y se riega alrededor del tronco con la
mezcla. Me fundo en la observación que algo
lejos del tronco no hay raíces enfermas á cierta
profundidad.

Se llena el hoyo con la tierra quemada ó con
tierra nueva y se dá un ligero riego.
No es indiscutible el último párrafo, ni lo

que he dicho sobre la cantidad de agua prepa-
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o D. Bartolomé, heSu desconsolado he

mana política, sobrinos, primos y demás fami¬

lia, al participarlo á sus amigos y conocidos,

tenerle presente en suses ruegan se sirvan

oraciones

METEOROLOGOA.--2.a quincena de Octubre.
■0BS3B7ATOEÏO DE D. JOSÉ BULLAN PBEO.—CALLE DE S. DEDEO OBSEEVATOEIO DEL PARO DE «PUNTA GROSSA»
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TERMÓMETROS ffiiM TARDE VIENTO Atmósfera Plvio.
O

i lar an •Tarde Mañana Tarde Tev.

del Bar.

Ter.

del Bar.
Dirección Fuerza o

• Observaciones
2

¡ .20
.*&

p
x

J? ■
Xi 3' Soco,m Seco lid. Bar.

0.08
Mil.» Bar.

Q.o*
Mil» r Tii r Trd. Mana. Tarde Milis. S.

W

16 14 ■'7 19 14 14’4 12*4 18*2 14*0 14 763 14 762 S. 8. y> » D. c. LO
17 18 13 21 17 18’4 15’6 20*4 17’2 14 759 14 757 O. N. » » D. Ll. 24 LO'
18 21 12 21 19 19’8 16’4 2Ü’0 16*0 15 758 15 752 O. O. » » 1). D. L3
lió) 20 17 19 17 48'4 16*0 18*0 17’4 16 756 16 744 A E. T T Ll. Ll. 92 0*5

¡20 18 12 47 14 1658 13*0 1-5*4 13*4 46 751 16 753 O. O. » 8 B. c. 0-3
Í2! 17 10 47 45 47 4 44*0 47*0 M’O 16 755 15 755 O. O. T T D. €. 0-5
¡22 18 14 2b 18 1ÍF0 16*4 20*0 170 15 758 16 757 ■s. s. T B. C. 2-0
123 20 14 10 14 15*0 14*0 15*0 12*4 16 755 16 757 0. E. •» 8 Ll. c. 12 0*5
124 15 10 16 13 14'0 12*0 15’2 12*5 15 758 14 761 N. N. » » 1). 1). 1*1

¡25 15 7 16 14 14*4 13*0 15*8 13*5 14 763 15 763 O. S. » C. I). L5
20 15 13 10 12 13*0 12*0 16*0 14*0 15 761 13 759 s. S. » » c. i). L3

¡27 10 7 49 11 18 0 7*2 22*0 13*0 15 759 15 757 s. O. » » I). 1). LO

¡28 24 '8 25 23 24*0 9*8 24’4 19*8 15 754 17 751 s. s. T T D. 1). 1*5
¡29 24 15 42 15 10*4 13*2 16*8 13*4 16 756 16 756 K. 0. T ó B. I). 2*5
130 17 11 19 15 lO’SI 12*8 18*4 14*8 16 756 16 755 8. 8. 8 S D. D. 3*0
Di 18 12 i nL i 14 18'0[17’0 14*8 12*4 16 755 16 754 8. S. S » B. Ll. 5 0*5

TERMÓMETROS. MAÑANA TARDE

Temió- Termó-
Baró¬
metroo Matoa. Tarde. metro

del
Baró¬
metro

metro
del

,— ^—N Baro- Baró-
Máxi- Míni- Máxi- MI ni- metro. Mili- metro. Mili-
mft. ma. ma. ma. Grados metros Grados metros

16 18*5 10*0 22*0 12*0 17*0 759*4 18*0 759*0

j 17 19*0 12*0 23*0 17*0 18*0 754*0 19*0 752*0
18 23*0 13*0 26*0 19*0 19*0 753*7 20*0 750*0
19 22*0 17*0 18*0 12*0 19*0 742*0 19*0 739*0
20 19*0 10*0 20*0 14*0 18*0 747*0 18*0 748*0
21 20*0 12*0 20*0 12*0 19*0 750*0 18*0 758*0
•>2. 22*0 11*0 22*0 18*0 18*0 754*5 18*0 753*0
23 23*0 12*0 24*0 20*0 18*0 758*0 18*0 757*5
24 23*0 13*0 23*0 19*0 18*0 756*0 19*0 756*0
25 *24*0 14*0 26*0 21*0 18*5 754*0 19*0 754*0
26 25*0 15*0 26*0 19*0 19-0 753*6 19*0 753*0
27 18*5 11*0 20*0 15*0 17*0 756*5 19*0 756*0
28 26*0 16*0 26*0 21*0 19*0 748*0 20*0 743*0
29 26*0 14*5 26*0 14*0 18*0 751*0 ,20*0 75 LO
30 126*0 13*0 22*0 16*5 18*0 75 LO ¡20*0 750*0
31 121*4 13*0 118*0 14*0 13*0 750*0 13*0 749*0

VIENTO Atmosfera Plvio.
Anemo-

Dirección metro. n.°
de vueltas

ttna- Tde. las
24 horas. i.a Tarde lilis.

so. so. 37.191 B. D.
so. so. 13.417 C. Ll. 4
so. so. 17.171 B. B.
so. so. 11.417 LL LL 65
NO. NO. 13.714 B. LL 4
0. 0. 28.749 B. B.
so. so. 17.419 C. C.
so. so. 14.171 Ll. B. 9
so. so. 13.171 B. B.
0. 0. 17.417 B. D.
0. 0. 16.174 B. I).
so. so. 1.414 B. B.
s. s. 98.171 C. C.
0. 0. 34.144 c. C.
so. so. 19.474 c. c.
so. so. 13.141 c. c.

OBSERVACIONES

NOTA. Guarnióla ensilla de la fuerza do los vientos ostá en blanco índica que la corriente era apenas perceptible, la S. indica que es suave, la F. fuerte, la T. tempestuoso y la U. uraennado. El estado del cielo, en la casilla Atmósfera, se señala por las i&i
"■cíales; D. que indica despejado y C. cubierto. Las horas de observación son: á las 9 de la mañana y á las ¡i de la tarde. Los termómetros están á la sombra.

UT-iiA. En el observatorio del «Faro do la Punta Grossa, • los instrumentos están á 101 metros 620 milímetros sobre el nivel del mar.

l<i«i srea se inserten eu esta sección pagaran; Hasta tres in-
■'¡nes ele» í* é tacéu de 0'05 puaeias la línea; hasta «¿neo inserciones á
untan í/os pesetas, y do vinco en adelanto á razón d« 0*02 pesetas.

Si valor rrinimo de un anuncio, sea cual fuera «1 número do lineas
'-He (¡¡re se cciwiongi*, será do 0‘50 pesetas.

ía« lineas, do cualquiera tipo sea la letra, y loe grabados, so con ta¬
ñía por tipos del cuerpo 12 y el ancho será el de una columna ordina¬
ria <tet periódico. Sección de Anuncios

I.os anuncios mortuorios por una sola vez pagarán; Del ancho lío
una columna l'CO ptns., del de dos 3 ptag., y asi en igual proporcióon.
En la tercera plana los precios son dobles, y triples en la segunda.
Eos comunicados y anuncios oficiales pagarán á razón de Q‘05 poso¬

tas y los reolamos á razón de 0‘10 ptas. la línoa dol tipo en que se
compongan, siendo menor del cuerpo 12, y do éste si os mayor.
los snscrlptorcs (lisfrotarán una rebajare un por

elouto.

ISLEÑA MARÍTIMA

<#>Tinta negra Siglo XlX#Tinta comunicatÍ¥a#Tinia violeta#
#Tinta carmín#Tinta para sellármete., etc.#
Iistj en venía ©si el establecimiento h&

«IHOBRIDAB-San Bartolomé-I7-S0LIER.

ERVICIO DECENAL
ENTRE

-m

por el magnifico y veloz vapor

LEÓN DE ORO
01Midas de Sóller para Barcelona: los días 10, 20 y último de cada mes.
Salidas de Barcelona para Cette: los dias 1, 11 y 21 do id. id.
Salidas de Cetto para Barcelona: los dias 5, 15 y 25 de id. id.
Salidas de Barcelona para Sóller: los dias 6, 16 y 26 de id. id.

EN SÓLLER.—D. Guillermo Bernat, calle del
Príncipe n.° 24.
EN BARCELONA.—Sres. Rosich Caries y

¡CompA Paseo de la Aduana, 25.
EN CETTE.—D. Guillermo Colom, Quai Com-

vmandant Samary-5.

con itinerario.
El veloz buque á vapor -

i^j||
Saldrá del puerto de Palma, el 10 de

Noviembre, á las 8 de su mañana, para
los de

SÓLLER, CETTE y üllíi
verificando el viaje conforme al siguien¬
te itinerario:
Salida de Palma para Sóller, Cette y

Marsella, din 10 Noviembre á las ocho
horas de la mañana.
Salida de Sóller para Cette y Marse¬

lla, dia 10 Noviembre á las 4 tarde.
Salida de Cette para Marsella, dia 12

por la noche.
Salida de Marsella para Cette, Sóller

y Palma, dia 14 Noviembre por la ma¬
ñana.
Salida de Cette para Sóller y Palma,

dia 15 Noviembre á las 12 del dia.
Salida de Sóller para Palma, dia 16

Noviembre por la tarde.
NOTA.—Se admiten géneros á 1 pe¬

seta 100 kilos.
CONSIGNATARIOS:

En Sóller, D. Ramón Coll.—En Cette,
D. Bartolomé Tous.-—En Marsella, don
J. Mayol.

A LOS PE DESEES
Comprar Colares
Se les participa que en la barria¬

da LA RUBERTA, y en la finca
llamada vulgarmente OLIVA D’ES
FANÁS, los liay en venta. Los más
inmediatos al camino que conduce
á Binibassí, cada uno de los cuales
tendrá ocho metros de ancho por
treinta metros de fondo, podrán ad¬
quirirse por 125 á 200 pesetas uno.
Dará más informes el encargado

D. Jaime Bullan y Bisbal (á) Ros,
Agrimensor, calle de San Bartolo¬
mé, n.° 32.

LASOLLERBNSÈ
DE

«roga® COIiL
CERBERÀ y PORT-BOU (Fronte taco-espaDola)
Aduanas, transportes, comisión,

consignación y tránsito

DIRIGIDA POR

SALVADOR ELÍAS CAPELLAS
BE LIBEOS COLEGIADO

■——

Agencia especial para el trasbordo y
reexpedición de naranjas, frutas

frescas y pescados,

Ull I i HUERTO. s.
vender un huerto bien plantado,
con abundancia do agua y casa
para habitar, de estensión
cuarterada próximamente.
Informarán en esta Redacción.

BE
en el “Noguera„

Ultimados ya todos los trabajos
preliminares so ha empezado la ven¬
ta de solares cuyos precios variarán
entre docientos y quinientos duros
según el sitio que escojan.
Los que deseen adquirirlos pue¬

den dirigirse en Palma á los pro¬
pietarios, callo de San Miguel, ó
bien en Sóller, al Maestro Jaime
Rullan y Bisbal (Ros).

PEDRO LLADÓ
SAN JAIME, 28

Antepechos, (empitadós) y guar-
| da-polvos de todas medidas para
| ventanas y balcones.

Ladrillos para el piso de zagua-
I nes y bodegas.

Fregaderos, pilas, lozas para me-
1 sas y demás piezas de la misma
índole; todo de piedra artificial
compuesta de piedra caliza ma¬
chacada, cemento ordinario y port-
lant.

También se graban toda clase
de inscripciones en lápidas sepul¬
crales de piedra de Santañy.
Todo á precios módicos. Única

casa en Sóller.

Enseñanza teórica y práctica de i
Cálculo Mercantil, Teneduría de Li¬
bros, Geografía comercial, Legisla¬
ción mercantil y todo lo referente
al comercio según las vigentes le¬
yes.

Clases diarias por la mañana y
por la noche. En las clases de noche
también hay enseñanza primaria
para los obreros idioma Francés y |
dibujo artístico ó industrial.
Para más pormenores dirigirse al

Director, calle del Príncipe n.° 13,
(Castellet)—SOLLER.

En la calle
naranjos y palmeras en macetas para
vender, también los hay de plantel.

una

DAMIÁN FEQHTEBA
MAYAGUEZ.-(Puerto-Rico).

Almacén de calzado de todas
clases y objetos de peletería.
Importaciones directas de los

principales mercados del mundo,
renovados quincenalmente.
Fábricas de curtidos y de calza¬

do ventajosamente conocidas, por
la excelencia de sus manufacturas
en toda la Provincia.
VENTAS AL POR MAYOR

FQIM 01 LA MA1IIA
DK

FRANCISCO CARCASONA y Hermano
PUM 1E PALACIO, 1§~MKE10«A

El dueño de este establecimiento,
ex-dependiente de la fonda del Uni¬
verso, participa á los señores viaje-
ros de toda la isla de Mallorca y en
especial á los sollerenses, la gTa11
restauración que se lia hecho al ho¬
tel, eu el que encontrarán en lo su¬
cesivo un esmerado servicio, lo mis¬
mo á la carta que por ci ciertos, con
gran rebaja en los precios.

Con el mismo trato y en las mis*
mas habitaciones que se pagaba 5 y
6 pesetas, se pagará en adelante so¬
lamente 4, agradecida la casa á I1
protección que de estos isleños re¬
cibe.


